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ASÍ ERES

Te preguntas: ¿Quién soy?

Más valdría callar.

Existir no es seguro.

Sólo por hipótesis vivimos.

El Ser se hermana con la Nada

Y es vano tratar de distinguirlos.

¿Acaso sabes dónde comenzaste,

no puedes afirmar que tu fin

no es un comienzo oculto?

Deja las cosas como están

al cuidado del Tiempo

-del que tampoco sabemos nada-.

Año 2002  Valledupar

Palabras de su esposa Cecilia Villazón, en comunicación al poeta Jairo Maya Betancourt:
“Así comienza Jaime la presentación de su libro Germinalia, inédito: ¿Qué es eso de Germinalia? ¿Qué es eso de pensamientos? Síntesis reflexivas. Expresión sumaria y concentrada de preocupaciones teóricas largamente sentidas –pues por la emoción comienzan las ideas.- Antaño, para estos casos, se hablaba de “pensamientos” (clásicos entre los clásicos, los de Pascal)…”

Estamos aquí para dar cumplimiento a su último deseo: “Las cenizas se entregarán a las aguas del Mar Caribe”. (Testamento dic. 2008)

En consonancia, hemos creído oportuno entregar en este cuadernillo algunos pensamientos o germinalias del libro en referencia, a manera de confirmar que un día como hoy sábado 25 de julio del año 2009 sobre las aguas del Mar Caribe le dijimos: ¡Hasta siempre, Maestro!”

VOCACIÓN

¿Nuestra vocación, “por encima de todo”? No. La vocación con humanidad, y en función de humanidad. Es decir: con respeto hacia los otros, a la escucha de ellos; con respeto al amor y a la vida que bullen a nuestro alrededor; con lealtad en lo privado y cotidiano, y en lo público. Si “tener vocación” –un ideal cualquiera- significa desdeñar y atropellar todo esto, entonces aquella es la simple supuración de un ego descompuesto.

INTELIGENCIA Y BONDAD

Si hay qué elegir entre bondad o inteligencia, yo prefiero la primera. Sin embargo, esta idea tiene una falsa alternativa. En realidad el ser humano bondadoso posee, como mínimo, la intuición de la sensibilidad y la inteligencia del corazón. La falta de cultivo intelectual no invalidad en ningún caso esa cordial sabiduría de la persona que es buena porque comprende. La estupidez no produce el bien, sino la inconsciencia. El intelecto que se aplica a producir sufrimiento en los demás, implica en esencia una perversión del inmediatismo: codicia, vanidad, egoísmo y puerilidad (insana).
NADA CAE

En el Universo nada “cae”. Todo se mueve y “se sostiene” recíprocamente. Y ni aún los cometas caen, sino que “orbitan”: siempre vuelven, hasta cuando se desintegran. Las preguntas a las que, en el curso de su evolución hasta la ciencia y la filosofía el intelecto humano ha llegado, solo tienen un valor instrumental; le sirven para hacer su vida en este imperceptible puntito del Universo.  Ante ese infinito en donde de poco sirven nuestras nociones de cantidad, duración, distancia, posición, etc., esta lógica instrumental naufraga en el asombro. Nuestras preguntas: ¿Qué es esto? ¿Por qué? ¿Para qué?, de nada valen. La “religión” las asume y pretende responderlas. Pero ella también es la ilusión del angustiado egocentrismo del ente pensante; mera proyección imaginaria de esa pequeña lógica instrumental. La “ciencia” inventa sus hipótesis, por ejemplo, sobre el origen de la “materia” y del “cosmos” (la nebulosa inconcebiblemente grande, el Big Bang) pero con toda su lógica de fe el creyente interroga: Y por qué estaba eso ahí?  Conclusión : “Dios”. Tampoco así se habrá resuelto nada. 
Nosotros damos cualquier “sentido” a nuestra vida, aquí, en este “entre nosotros”, que es la Historia, nuestra morada (nido, madriguera, caverna): “hacemos algo”, mientras desaparecemos. Y en este chisporroteo infinitesimal consiste nuestro “existir”. Lo Otro, que es lo Mismo, sigue ahí… Inabarcable, Irreductible, desbordando absolutamente nuestros más audaces sueños y teorías.

Mi estado existencial-vivencia suma- es el asombro.

